
	

B.	N.	(sello	estampado	de	la	Biblioteca	Nacional	de	España,	Lugt	399,	abajo	a	la	derecha)	14-9	(a	lápiz
negro,	ángulo	inferior	derecho)	5	(a	lápiz	negro,	reverso)	Marco	grueso	a	pincel	y	tinta	negra.

El	dibujo	pasó	por	herencia	en	1828	a	Javier	Goya,	hijo	del	pintor,	y	en	1854	a	Mariano	Goya	y
Goicoechea,	nieto	del	artista.	Posteriormente	lo	poseyó	Valentín	Carderera	(ca.	1861).	En	1867	fue
adquirido,	junto	a	otros	dibujos	de	la	Colección	Carderera,	por	la	Biblioteca	Nacional	de	España.



Gassier	relaciona	este	dibujo	con	los	que	componen	el	Cuaderno	E	de	Goya,	llamado	también	Álbum	de
bordes	negros	porque	los	dibujos	van	encuadrados	con	una	línea	de	encuadre	que,	en	este	caso	también
existe	pero	constriñe	la	composición	a	un	campo	cuadrangular	a	diferencia	de	las	obras	del	Cuaderno	E,
donde	las	figuras	tienen	espacio	a	su	alrededor	para	moverse.	El	tamaño	de	la	hoja,	por	otra	parte,	es
sensiblemente	más	pequeño.	Los	tres	personajes	protagonistas	se	inscriben	en	una	forma	piramidal	que
refuerza	la	armoniosa	composición	de	la	escena.	Un	anciano	de	torso	desnudo	y	un	hombre	que	apenas
entrevemos	están	atando	a	una	joven	desfallecida	a	un	árbol.	Los	senos	al	aire	y	su	cabeza	desfallecida
hacia	atrás	subrayan	la	indefensión	de	la	joven	víctima.	Sus	miembros	desmadejados	transmiten	una
blandura	que	contrasta	con	la	enérgica	fuerza	de	los	raptores.	El	fondo	está	realizado	a	base	de	trazos
horizontales	con	el	lápiz,	mientras	que	las	figuras	y	el	árbol	están	elaborados	a	la	aguada,	con	mayor
densidad	en	las	zonas	en	sombra.	El	juego	de	luces	y	sombras,	sabiamente	distribuidas,	destaca	el	diálogo
corporal	de	las	figuras	y	la	vulnerabilidad	de	la	mujer.

Manchas,	suciedad
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